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Abstinencia del alcohol 
 
Declaración oficial de abstinencia del alcohol fue adoptada el 6 de agosto de 1985 por el 
Presbiterio General del Concilio General de las Asambleas de Dios 
 

Históricamente el Concilio General de las Asambleas de Dios se ha opuesto al consumo 
de alcohol en cualquier forma.  Los documentos iniciales de la iglesia declaran, sin reserva ni 
transigencia, una posición de abstinencia total.   

En años más recientes, sin embargo, este marco de separación del mundo y esta muestra 
de servicio dedicado al Señor ha sido cuestionado por algunos.  Sin embargo, el continuo trabajo 
eficaz de alcanzar a los perdidos e instar a que todo creyente sea siempre lleno del Espíritu Santo 
peligra seriamente por la actitud de indiferencia ante el consumo de bebidas alcohólicas.   

Por dos razones animamos a todo creyente a evitar el alcohol, la herramienta de Satanás 
que destruye vidas, condena almas, y arruina sociedades: (1) Un meticuloso repaso de las 
Escrituras afirma una advertencia severa contra bebidas alcohólicas y un llamado a la separación 
de tal desgracia para el propósito de servir mejor a Dios y a la humanidad; y (2) los actuales 
abusos sociales y el escándalo público sobre el alto precio del alcohol en términos de la miseria 
humana, la muerte, y la destrucción de propiedades, llaman con urgencia a la iglesia de 
Jesucristo a oponerse firmemente a cualquier uso de una bebida que tanto aflige y sujeta 
insidiosamente el cuerpo y la mente de hombres y mujeres. 

 
Las Escrituras registran las tragedias causadas por el alcohol 

Aunque por varias palabras en el hebreo y el griego, hay un desacuerdo entre los expertos 
bíblicos acerca de la naturaleza verdadera de la bebida llamada “vino”, es muy obvio que algunas 
personas en los tiempos del Antiguo Testamento tomaron vino fermentado.  Noé, después de 
salvar a su familia de la destrucción del Diluvio, plantó una viña, hizo vino, se embriagó, y trajo 
resultados desastrosos sobre sí mismo y su familia (Génesis 9:20-27).  Noé seguramente fue 
sorprendido, cuando al volver a la sobriedad y los pensamientos claros, se dio cuenta de que el  
sencillo hecho de tomar una bebida había causado tanta vergüenza.  Las dos hijas de Lot hicieron 
que su padre tomara licor hasta embriagarse; entonces cometieron incesto con él (Génesis 19:30-
38).   

Asuero era poderoso.  Gobernaba un gran reino y tenía una esposa hermosa.  Pero su 
imprudencia ante sus invitados embriagados resultó en la destitución de su reina y en la 
disolución de su matrimonio (Ester 1:9-22).  Belsasar, embriagado, cometió sacrilegio con los 
vasos santos del templo judío.  Esa misma noche fue asesinado en cumplimiento de la profecía 
(Daniel 5).   

Embriagarse, según las Escrituras, es un pecado.  Pero, ¿qué hacemos con tales 
referencias en el Antiguo Testamento como “mosto que alegra” (Jueces 9:13) y “vino que alegra 
el corazón” (Salmo 104:15)?  Creemos que tales referencias son adaptaciones a la debilidad 
humana y la dureza del corazón (cf. Mateo 19:8).  El espíritu y las intenciones de las Escrituras 
enfatizan las consecuencias malas del alcohol. 

 
Los principios y ejemplos bíblicos recomiendan la abstinencia  

El alcohol destruye el cuerpo.  Aun en cantidades pequeñas empieza su obra sutil de la 
destrucción, afectando las reacciones mentales y físicas.  Dios sabía eso muy bien cuando dio 
instrucciones que los sacerdotes y reyes (líderes espirituales y seculares) se abstuvieran del 
cualquier uso de las bebidas alcohólicas.   

En las instrucciones a los levitas en el Antiguo Testamento, los líderes espirituales de 
Israel, los sacerdotes fueron ordenados a abstenerse del vino o la bebida embriagadora cuando 
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entraron en la presencia del Señor para ministrar (Levítico 10:8-11).  Este requisito de 
abstinencia fue dado para que el sacerdote que ministraba pudiera distinguir entre lo santo y lo 
impío, entre lo limpio y lo sucio, y para que pudiera ser un maestro de todas las leyes de Dios. 

Hoy, todo creyente nacido de nuevo ha sido hecho un sacerdote a Dios (1 Pedro 2:9; 
Apocalipsis 1:6).  Así debemos siempre dar lo mejor de nosotros y ser lo mejor en su servicio.  
Creemos que la norma de la abstinencia exigida a los sacerdotes del Antiguo Testamento debe 
ser la norma de cada cristiano hoy.  Nosotros también tenemos que distinguir entre lo recto y lo 
malo.  Tenemos que ser maestros llenos del Espíritu en una sociedad que necesita grandemente 
las instrucciones divinas y ejemplos santos.   

Los líderes seculares también deben abstenerse del alcohol.  “No es de los reyes beber 
vino, ni de los príncipes la sidra; no sea que bebiendo olviden la ley, y perviertan el derecho de 
todos los afligidos” (Proverbios 31:4-5).  Si la prohibición es absolutamente esencial para los 
líderes espirituales y seculares, entonces ciertamente es esencial para cada creyente.  Nosotros, 
que somos reyes y sacerdotes para Dios (Apocalipsis 1:6), debemos vivir según sus normas.   

 
Un poco de alcohol es demasiado 

 
Un cristiano que defiende o tolera el “tomar con moderación” está proveyendo una puerta 

abierta para Satanás, que no la hubiera tenido con una persona comprometida a la abstinencia 
total.  Por definición médica, el alcohol es una droga.  El que toma moderadamente es ingenuo si 
no reconoce el peligro de que eventualmente pueda volverse adicto.   

La condición del beodo es trágica; y la Palabra de Dios da una advertencia clara de la 
tragedia final.  El individuo que rehúsa asociarse con tal tirano es ciertamente sabio.  Ningún 
alcohólico tenía la intención de llegar a ser alcohólico cuando tomó su primera bebida.  Y 
ninguna persona que rehúsa persistentemente tomar la primera bebida ha llegado a ser 
alcohólica.  La iglesia de Jesucristo tiene que asumir una postura valiente contra la maldad que 
“al fin como serpiente morderá, y como áspid dará dolor” (Proverbios 23:32).   

Los afectos del alcohol están descritos vivamente en Proverbios 23.  Hay un impacto 
físico y emocional.  “¿Para quién será el ay?  ¿Par quién el dolor? ¿Para quién las rencillas?  
¿Para quién las quejas?  ¿Para quién las heridas en balde?  ¿Para quién lo amoratado de los 
ojos?” (Proverbios 23:29).  La respuesta es obvia: “Para los que se detienen mucho en el vino” 
(v. 30).  Pero el ay, dolor, rencillas, quejas, y heridas no son reservados para el borracho de la 
calle.  Frecuentemente empieza con la bebida social.   

Como cualquier otra tentación de Satanás, el tomar bebidas alcohólicas tiene una 
atracción.  De ahí la advertencia en las Santas Escrituras: “No mires al vino cuando rojea, cuando 
resplandece su color en la copa.  Se entra suavemente” (Proverbios 23:31).  La advertencia es tan 
fuerte porque la atracción a la tentación pronto vuelve al que busca placer en una vergüenza 
patética de la humanidad: “Tus ojos mirarán cosas extrañas, y tu corazón hablará perversidades” 
(23:33).  Aun los sistemas normales de protección física de dolor y precaución están vencidos 
con el alcohol (23:34, 35).   

“El vino es escarnecedor, la sidra alborotadora, y cualquiera que por ellos yerra no es 
sabio” (Proverbios 20:1).  La voluntad de Dios es que su pueblo se abstenga de este traidor 
engañoso que escarnece y destruye la dignidad básica de la humanidad.   

 
Dios llama a su pueblo a la santidad 

La norma para el pueblo de Dios no es menos en el Nuevo Testamento que en el Antiguo 
Testamento.  Las advertencias en el Antiguo Testamento sobre los abusos y excesos del alcohol 
llegan en el Nuevo Testamento a ser un llamado a vivir una vida santa por medio del poder del 
Espíritu Santo.  Nuestros cuerpos son templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19).  Necesitamos 
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limpiarlos de todo hábito profano, incluido el alcohol.  Abrir el templo humano a la posible 
influencia y control del alcohol es absolutamente contrario a toda admonición bíblica para 
mantener el templo lleno del Espíritu Santo (Efesios 5:18).  La única manera segura es dejar por 
completo las bebidas alcohólicas.   

Primera de Timoteo 3:3 dice que un obispo tiene que ser uno “no dado al vino”.  Un líder 
espiritual debe dar el más alto ejemplo de conducta para todo cristiano.  El apóstol Pablo animó a 
los creyentes a seguir su ejemplo, así como él seguía el ejemplo de Cristo (1 Corintios 11:1).  Un 
ministro que toma alcohol arriesga su obediencia a la Palabra de Dios.   

Algunas personas bien intencionadas malentendieron las instrucciones que Pablo dio a 
Timoteo en 1 Timoteo 5.  Cuando Pablo sugirió a Timoteo “Ya no bebas agua, sino usa de un 
poco de vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes enfermedades” (5:23), no estaba 
recomendando el vino como una bebida social.  El hecho de que Pablo tuviera que mencionar el 
uso médico del vino indica fuertemente que Timoteo estaba comprometido a la abstinencia como 
estilo de vida.  

El llamado a la vida santa y a la abstinencia total es muy apropiado para un Movimiento 
que espera con expectación la pronta venida de Jesucristo y la eventual inauguración de su Reino 
en la tierra.  Jesús advirtió a sus discípulos, como también a todos los que vivirían entre su 
tiempo y el tiempo final: “Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se 
carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida…Velad, pues, en todo tiempo 
orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en 
pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 21:34, 36).  Al vigilar y orar por la venida de Jesús, 
nuestros sentidos deben estar tan afilados y claros como sea posible.   

 
El uso del alcohol debilita el testimonio del cristiano 

El uso del alcohol quebranta algunos de los principios básicos dados a todo creyente, 
tanto al ministro como al laico.  Uno de estos principios importantes es la advertencia bíblica de 
no ofender a un hermano más débil o causar que un cristiano joven en su fe caiga.   

En Romanos 14 el apóstol Pablo trata con la responsabilidad del hermano más fuerte 
hacia el hermano más débil.  “Bueno es no comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu 
hermano tropiece, o se ofenda, o se debilite” (v. 21).  Se ejercita una voluntad más fuerte para 
abstenerse del consumo del alcohol que para participar en esta práctica social del mundo.  Sin 
embargo, los creyentes que toman en serio su responsabilidad cristiana no pueden negar la obvia 
importancia de la abstinencia total a su testimonio cristiano.   

Esta verdad es especialmente significante cuando se aplica a los jóvenes de este mundo 
que se están dando al alcohol en números sin precedentes como una droga aceptable que altera su 
mente.  Están yendo más allá de la moderación, no importa lo que les digan sus padres y otros  
mayores.  Si los padres y adultos cristianos usan alcohol, aun en moderación o para ser aceptados 
socialmente, la próxima generación lo usará con mucho menos cuidado y temperancia.  El mejor 
ejemplo que nuestra generación puede dar para la próxima generación es practicar y enseñar la 
abstinencia total.   

Jesús habló muy claramente con los discípulos acerca de su responsabilidad como 
generación mayor a los niños y jóvenes: “Imposible es que no vengan tropiezos; mas ¡ay de 
aquel por quien vienen!  Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se le 
arrojase al mar, que hacer tropezar a uno de estos pequeñitos” (Lucas 17:1-2).  No debemos dar 
un ejemplo que lanzará a los demás al infierno y a la destrucción.   

Como creyentes tenemos que evitar el uso del alcohol.  Si estamos dispuestos a beber con 
moderación, nuestros ministros pronto tendrán la necesidad de exhortar a sus congregaciones a 
no embriagarse.  Si estamos comprometidos a la abstinencia total, salvaremos una multitud de 
jóvenes y ancianos del pecado del alcoholismo.   
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El beber socialmente es la decepción cruel de Satanás 

La expresión beber socialmente sugiere que el consumo de alcohol en un ambiente 
respetable es de alguna manera distinto que tomar en otros ambientes.  Hubo un tiempo en que 
era inconcebible entre cristianos tener que hablar contra el beber socialmente.  El hecho de que 
tal problema ha crecido actualmente en proporciones alarmantes muestra la poderosa e insidiosa 
influencia que la era actual ejerce sobre la iglesia de Jesucristo.  El Espíritu Santo puede traer 
libertad de la esclavitud de beber socialmente, y rogamos a todos los creyentes que han caído en 
esta esclavitud que clamen por la ayuda de Dios inmediatamente.   

Muchas personas que experimentan problemas psicológicos (y algunas lamentablemente 
son cristianos) son tentadas a buscar una solución fácil con “un poquito” de alcohol.  Pero lo que 
usaron como un “remedio” les ha causado problemas mayores.  Somos libres por medio de 
Jesucristo, no por una droga que desperdicia y destruye nuestra vida cuando nos sometemos a sus 
influencias.   

Cada uno de los 13 millones que hoy tienen problemas alcohólicos en los Estados Unidos 
empezó el camino al alcoholismo con una bebida social o un primer “trago inocente”.  La mitad 
de los accidentes fatales de automóviles en este país son causados por conductores embriagados.  
Según los cálculos del gobierno, el costo económico del alcoholismo, incluidos pérdida de 
producción, accidentes automovilísticos, cuidado de salud, crímenes violentos, y pérdidas por 
incendio, excede los 100 mil millones de dólares cada año.1  El alcohol es constantemente 
conectado con un alto porcentaje de reportes de homicidios, asaltos, y violaciones, y también 
suicidios, violencia doméstica, y abuso de niños.  Lo que toca a la bebida social como un punto 
de partida para muchos de estos abusos solamente se puede calcular.   

El Síndrome del Feto Alcohólico (SFA) es una de las mayores causas de la retardación 
mental como defecto natal en los Estados Unidos.2  Cualquier alcohol que consuma la madre 
embarazada cruza a la placenta y entra al flujo sanguíneo del bebé.  El resultado frecuentemente 
es el bajo promedio de peso y tamaño natal, coyunturas y extremidades deformadas, como 
también defectos del corazón.  No solamente debemos preocuparnos con la vida del feto aún no 
nacido; la salud del niño es importante también.   

 El consumo del alcohol ha llegado a ser una crisis nacional, destrozando la moralidad de 
nuestra nación.  Los cristianos no pueden realizar sus responsabilidades morales con una postura 
de neutralidad respecto del alcohol.  El problema no es sólo económico, cultural, o social.  En el 
análisis final, el uso del alcohol es un problema espiritual.  El alcoholismo es pecado, no 
enfermedad.  Su aumento espantoso es otra manifestación del espíritu permisivo y rebelde 
producido por una degeneración espiritual que es tan evidente hoy.   

 
 
El llamado a la abstinencia 

Las bebidas alcohólicas no tienen lugar en la vida de un cristiano.  No cabe duda de la 
postura de las Asambleas de Dios sobre este asunto crítico.  Declaramos inequívocamente que 
nuestra convicción de la abstinencia total de las bebidas alcohólicas es el único estilo de vida 
aceptable para el cristiano.  Llamamos a cada miembro y partidario en nuestra Confraternidad, 
incluidos tanto el ministro como el laico, a enseñar por palabra y ejemplo un estilo de vida que se 
abstenga totalmente del consumo de bebidas alcohólicas.   

 
NOTAS: 

1 Las estadísticas provistas por el Concilio Nacional de Alcoholismo, Inc. (National 
Council on Alcoholism, Inc.) 12 West 21st Street, New York, NY 10010.  Se pueden 
obtener si se solicitan por escrito materiales y estadísticas actualizados del Concilio. 
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2 Concilio Nacional de Alcoholismo, Inc. (National Council on Alcoholism, Inc.) 
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